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La Iglesia qulertí y píd« qiíé *é átírtén los pensamientos y 
las (uereas de todas las clases para ppnev reniedio, el fMjor 
que sea posible á ls\s neQesldad«.s de los obreros, sobre todo 
con instituciones CatdlicO-SoÉiálés permaíiétítes y Sindicatos. 

LEÓN XIU, Encíclica Ronm hovarum y Pió X eriticllca, 11-
Vi-905,etc 

(ÓBRílS, NO PALABRAS) 
CON GENSÜRA ECLESIÁSTICA 

«Todas nuestras Encíclicas responden 4 p̂rocurar el bienAt̂  
tár del pueblo y i que éste aprenda sus derechos y debcxM) 
y á airi¿t-se á si mismp. 

León XIII al General de los franciscanos, Carta 2S Novie 
brcdelflOB. 
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Hora^: de 5 á 11 pqche y de 10 mañaî «, ¿ 11 noche los di«s fectÍTot 

PARA LOS BIENHECHORES 
100 ejeraplares, 1*86 ptas. 
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EldomlagiS 8 délos corríéa-

%.AémkAéiéU hammréÉUé 
y Academia Ca.t61ic& de Cues­
tiones Sociales el digno secre-
taríode esta corporación don 
Enrique Richard, 

ooo 

Derde el día primero al diez 
del corriente queda abierta la 
matrícula para laf clases de 
francés y 1.* enseñanwaenef 
Círculo y Academia. Católica de 
Cuestiones Sociales. 

Paso al azote de I s 
Hubo en el mundo un Imperio ca­

duco y corrompido, que había colma­
do la medida dé la molicie y de la 
corrupción. La ira de Dios, represada, 
ya no podía.contenerse ínás; y como 
en tiempos de.Noé descargó sobre la 
tierra un diluvi© que rayera la co­
rrupción de la carne, que habla in­
vadido por entero á la sociedad hu­
mana, también mandó á un Atila y á 
un Genserioo que vinieran éo'n s>js 
hordas del Norte para asolar la Ita­
lia corrompida en supremo grado, y 
ho dejar de aiquella sociedad afemi­
nada, ni uno solo para perpetuar 
aquella, raza degenerada. 

Y como las mifsraas causas produ­
cen, por una ley inflexible de la lógi­
ca, los mismos «fectos, ved pues, ca­
ros lectores, como se impone hoy la 
necesidad de un ejemplaí* castigo pa­
ra esta raza degenerada, como pocas 
de la historia. Dios airado mandó del 
Norte ál Mediodía al azote dé Dios, 
como asi mismo se llamaba el exter-
minador Atila; es decir el castigo 
providencial que Dios envió, entonces 
sobre aquella sociedad, que Dios que­
ría sanar. , ; 

Hoy DOS eDContramos en parecido 
caso, si bien la sociedad «ontempe* 
ranea se halla más pervertida ^ue 
aquella, que aquellaqüé se había afê -
minado en la deicadeocia de un Impe-

1 Ho pagano. La prosente generadón, 
adíenlas de no ceder i aquella «n mo­
licie y r-efinaraiento, tiene sobre el 
(í«&« de su cuenta otra partida más 
gravosa, y es, la rebelión contra Dios, 
la apostiisía general, salvo el pueblo 
sencillo, de la autoridad dé Dios. Ese, 
ese es el pecado imperdonable de es­
ta generación rebelde y Corrompida. 

No es ün Atila con sus bárbaros, 16 
que basta ya para depurar y rejuve­
necerá esta sociedad del non ser-
viam, gloriflcadora del liberalismo^ 
que en su esencia no es otra cosa' que 
un plagio de aquel grito de la reve-
lión luciferina; no basta, no, un Ati­
la: es menester que venga una legión 
de Atilas; y está legión ha llegado 
ya. ¿No lies oís sus gritba con que van 
entonados en triunfo el himno gue­
rrero áe l& iníernacional? Hoy el 
campo de batalla está minado en toda 
su extensión por el soúialismo, que es 
la barbarie ilustrada por aquellos que 
le han dado el ejemplo de un más 
diabólico socialismo. 

Las clases ilustradas y directoras 
han sido las primeras en sublevarse 
contraía autoridad de Dioé, de quien 
toda potestad procede. Han subverti­
do el orden establecido por Dios, qué 
había nláhdado que las potestades 
temporales estuvieran sujetas y sumi­
sas á Dios y áSus vicegerentes eh la 
tierra, en todo cuanto condujera al 
buen gobierno de la sociedad cristia­
na; y este orden dé sujeccióa de lo 
temporal á lo espiritual contribuiria 
podei^osamente á la filial sumisión de 
los pueblos ásus le^^ítiraas autorida­
des temporales. 

Este era el orden: primero, lo espi­
ritual; después, lo temporal. Pero vie­
nen voceros de los derechos del. /lom-
6n?; y le enseñan á éste que nada de 
deberes, todo derechos; y,le llenaron 
la cabeza de, libertades ÚQ .perdición. 
Y cuando el pueblo se percató del so-
cicklismo de los inteleotuales,. que ha-, 
bian socavado los cimientos del orden 
de Dios, se dijeron con áobrada ló­
gica: ,. 

Con que el homla* es soberano, y 
esa suQVisión que ere^mcm. áeber;ii 
:;Dios, és'an ttiító,1ina ¡iitervélícíóa áe' 
la teocracia, pyes prpcJamepips nues-
tra indepéO(íen<5 î de Dios..• Con que 
somos saW'ano«,-lalegQ sacudamos el 

yugo de toda soberanía de la ciencia, 
dgl mando, del capital, del noct-
ihiento. . 

Si somos soberanos, sacudamos le-* 
jos de nosotros todo yugo que nos 
oprime. {Estaría bueno que esas clases 
que nos tira¡nizan, después que. ©Idâ  
han sacudido el yugOrdo laiJey de 
Dios» quisieran prolongar, su domina­
ción sobre los hoxubresl, ' . 

Es verdad que nos. amenazan con 
los fusiles y bayonetas,*. ¡Baladrona-, 
das ridiculasl Hoy. nos sujetan teropo-
ralmeoitp con ellas, es verdad. Frente 
ala fuerza armada tenemos: que su­
cumbir: pero todo es cuestión de tiem­
po y.de organieación? ¿No somos el 
proletariadolosmáé, y los que mane» 
jamos el maüser y las ametralladoras'? 
jNo somos nosotros los que fabrica­
mos lasarnjasy los cañones? ¿No so­
mos los mineros, que extraemos los 
metaliBs para fabricarlas, y ios fundi­
mos en altos hornos y los forjamos? 
iNo somos los proletarios los que sos-
tenemos con nuestro sudor la agricul­
tura, las artes y la industrias? Luego 
en nuestras manps está la sociedad 
entera. ¿Quién será él loco que pre­
tenda detener'el torrente qué'se des­
borda? Y esto no se püedé* negar qué 
es rigurosamente lógico. 

Los hontibres han sacudido el yugo 
de Dios; se han declarado; no ya au­
tónomos, sino superiores á Dios. Pues 
si hacen en ello bien, ¿con qué dere­
cho pretenden encauzar la sociedad 
humana? Si .acaso con el derecho de 
la fuerza bruta; pero si vale el proce. 
dimieñto, no se quejen de que el sor 
cialismo avance, y dé que cualquier, 
avalancha, sirva, como Atila, de azo­
te áe Dios, para exterminar esta ge­
neración de eunucos. 

, , , . . D o . •• 
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El trabaja principal 
Qfnise|f^«fl mardr ntbnidt̂  poíiUe! éa 

sTiRcripoioneB á las revistas y perió­
dicos católicos, reltándo las m&s que 
se puedan & los malos y liberales. 

< C) Firialmekte, se encontrardpor 
desgraffki,utta mtUtitad todavía cbn-
sideráble de católicos que quiiás has^ 
ta 9é tengan por piadosos, ¡/ gui? Mm-

prarí ó están suscritos á peri6d,ic&k 
malos (entiéndate que ío sontódosíot 
libercñes)'algunos for ignorancia y 
la mayor parte^esCUahdos con más 6 
menos especiosos jpreiextos. , ' ' 

Contestos es oq.r%^los,qu^jná9 se^ha 
d¿'f^'0^jt¡ P ^ s|Sé¿ijonáig4Üra 
que'todós los que se honran con el ti­
tulo de católicos y frecuentan las igle­
sias, se decidieran á abandonar la mar 
la prensa (en lo que después de tpdó^ 
no harían sino cumplir con un 
ésta laúgíiidecería visible y 
méhte y átin desaparecería én su ipa-
yór parte. ' , ' 

Hágaseles v«r cuan terminante e» 
la doct̂ rina de la Iglesia sobre est^ 
punto, por si pecan por ignoraijcia; y 
sobre todo, cuan fácil es para ^ ellos e); 
cumplir con sy deber y favorecer ade­
más á la buena piensa; porqu*?, estanrr; 
do ya abonados á algún periódico noi 
tienen necesidad de hacer nuevo sa-, 
crificio pecuniario basta quo cay/ibien, 
de dirección, purificando su casa de 
los miasmas que,trae consigo la malâ  
prensa y llenándola con el anibi.en-^ 
te de, virtud y vir|Iidad cri&tianas qu% 
difunde por dpsquiera Ja prens^ ca-». 
tólicá., . , , . . ; _ - , , ' i ,.;• \,, . ,1.1, 

Qni?4steng''inpof ello que saarifir»! 
carsu cuiiosidad en saber alguna», 
más noticias ,ó en saberlas con mélí 
anticipación, si la información de kí 
prensa católica no ©sl̂  á. tanta -altura 
como la de la liberal, (deio: cual pre>r< 
cisame^te.son responsables esps; cató* 
lieos que no se deciden á, favorecer^ ái 
su, prepsaj pero de todos modos, no' 
valen tanto eíítasi noticias, pana :que,>i 
en una lacha tan trascendental, como 
la que ahora selibraien España^ en^ 
tre la mala prensa que parece inva-
: di rio,todo, y la buena, que; á fuerzáj 
de trabajo y beroisrao va reconqüis-' 
tando para Dios el terreno ¡perdidOj!» 
no valen tanto estas noticias, voive--
mps á decir, para que en esta lucha-
militemos ios católicos <7oñ nuestra^ 
cooperocián entre las filas de nues-^ 
tros.enemigos, ayudándoles con nueSf, 
tro dinero y trenzando con nuestras^ 
propias maídos, como ba diobo gráá* i 
carneóte, el ab^ te Hiss, eltetriJtlélii^ 
ti£0 con /que, ^nuestros enemigos hatvt 
de azotar nuestras espaldas^ > 

\ ( M . 


